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Una emotiva historia de amor que nos enseña que no somos las muje-
res quienes necesitamos a un hombre, sino que somos las mujeres que 
un hombre necesita.

Branon Sivon, dueño del prestigioso bufete de abogados Sivon&Cardigan 
de Nueva York, adora a su hija, Sharon, a quien ha ido preparando desde 
pequeña para que se haga cargo del negocio familiar cuando él falte.

Sin embargo, Branon fallece inesperadamente, y Sharon, lejos de 
sentirse capaz de tomar las riendas del bufete, debe afrontar otro duro 
revés cuando encuentra una antigua foto suya junto a una niña con la que 
guarda un gran parecido.

Todas sus sospechas quedan resueltas cuando descubre una caja con 
un diario y los recibos bancarios de unos ingresos que su padre había es-
tado haciendo a una entidad desde la misma fecha en la que ella nació. De 
este modo averigua que ella es adoptada y que la otra niña es su hermana.

Hannibal, su prometido, tratará de convercerla de que la noticia no 
salga a la luz por miedo a que perjudique sus aspiraciones políticas. Sin 
embargo, la tenacidad de Sharon la empujará a reencontrarse con su 
hermana melliza y con sus otros dos hermanos. En el camino conocerá a 
un hombre que le hará creer en la última palabra que su padre le susurró 
al oído antes de morir.

No te pierdas esta nueva historia de amor de Megan Maxwell, en la que 
Sharon, empeñada en reconstruir los lazos familiares rotos, hallará al 
fin el proyecto de su vida.
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Capítulo 1
dD

Chicago, 25 de diciembre de 1986

Un grito agónico cortó el aire en el humilde barrio de Englewood.
Desirée López estaba de parto, y cada segundo que pasaba éste 

se complicaba por la llegada de dos bebés.
Durante horas, acompañada por Gina, su amiga y compañera 

de trabajo, y por una mujer que hacía las veces de matrona, Desi-
rée dio a luz sufriendo lo indecible, hasta que por fin dos peque-
ñas niñas llegaron al mundo llorando a todo rabiar.

Gina observó a las chiquitinas con gesto de ternura. Aquellas 
dos muñequitas eran las niñas más pequeñitas, lindas y dulces 
que había visto en la vida.

—Son preciosas, Desirée —murmuró tras dejar a una de ellas 
sobre el colchón—. Tus mellizas son preciosas.

La madre las miró. No eran sus primeras hijas. Anteriormente 
había tenido un varón que murió a los pocos días de nacer; suspi-
rando siseó:

—¡Demasiado pequeñas!
Gina volvió a mirar a las criaturas: sus dulces rostros, sus mo-

rritos chiquititos, todo en ellas era maravilloso; entonces la mujer 
que estaba terminando de atender a Desirée indicó:

—He visto que una de las niñas tiene el pie derecho equino-
varo.

Al oír eso, Gina volvió a mirar a las pequeñas y, cuando vio el 
piececito de una de ellas torcido hacia dentro, preguntó:

—¿Qué es lo que ha ocurrido?
Mientras terminaba de coser a la madre, la partera explicó:
—El pie equinovaro, o zambo, es una deformidad congénita. 

Deberías llevarla lo antes posible a un hospital para que se lo mi-
ren. En ocasiones es de fácil solución.
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Desirée resopló molesta —«¡Jodida niña!»—, y respondió con 
gesto hosco:

—No hay dinero.
Con toda rapidez, Gina la miró y murmuró:
—Desirée, ¡no digas eso! Yo puedo prestarte lo que tengo, no 

es mucho, pero...
—He dicho que no —sentenció.
La partera y Gina intercambiaron una mirada. Estaba visto 

que el instinto maternal de aquélla brillaba por su ausencia.
—Cuanto antes le miren el pie a la pequeña —añadió la mu-

jer—, habrá más probabilidades de obtener buenos resultados. Si 
no haces nada, esa niña crecerá y no le quedará más remedio que 
caminar apoyando la cara externa del pie, no la planta.

Desirée no dijo nada, y la partera insistió:
—Si la ve un buen especialista le colocará varios yesos correc-

tivos. Sus huesecitos elásticos aún pueden modelarse, y con un 
tratamiento progresivo y posteriormente unas botitas ortopédi-
cas hasta que tenga unos cuatro o cinco añitos, su pie puede ser 
prácticamente normal.

Gina tomó nota mental de todo lo que la mujer decía. Si Desi-
rée no hacía nada por la niña, ni su padre tampoco, lo haría ella. 
No iba a permitir que esa criatura tuviera una mala vida por culpa 
de sus progenitores.

En silencio, la matrona terminó el trabajo para el que había sido 
contratada. Luego, Gina le entregó el dinero estipulado y aqué-
lla, sacándose una tarjeta de la cartera, se la mostró a una callada 
Desirée.

—Ve a esta dirección —le dijo—. Ahí te ayudarán con la crian-
za de las pequeñas.

Desirée no cogió la tarjeta, pero Gina sí, y cuando la mujer se 
marchó, la madre de las pequeñas pidió, dirigiéndose a su amiga:

—Acércame el teléfono. 
Gina hizo lo que le pedía, y cuando aquélla comenzó a marcar 

los números, murmuró sentándose junto a las pequeñitas, que 
dormían:

—Tranquilas, que la tía Gina está aquí para cuidaros.
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Desirée, que apenas si había prestado atención a los bebés que 
horas antes estaban en su vientre, miraba al frente con gesto hosco 
cuando oyó la voz de un hombre al otro lado del teléfono, y dijo:

—Tus hijas ya están aquí. Quiero mi dinero.
Branon Sivon, un famoso y adinerado hombre de negocios, 

dueño de Sivon & Cardigan, el mayor bufete de abogados de Nueva 
York y Chicago, preguntó sorprendido al oírla:

—¡¿Hijas?!
Desirée resopló. La primera sorprendida en aquel doble naci-

miento había sido ella.
—Sí —afirmó—. Han sido dos. Quiero el doble de lo pactado.
Branon comenzó a sudar. 
Cuando se había enterado de que la prostituta con la que se 

veía siempre que iba a Chicago estaba embarazada de él, vio una 
manera de tener su propio hijo, pero ahora, pensando en la última 
conversación que había mantenido con su complicada mujer, su-
surró, aún sorprendido:

—¿Dos niñas?
Desirée miró a su amiga Gina, que con gesto de dulzura con-

templaba a las niñas, y respondió:
—Sí, dos. ¿Estás tonto o sordo? 
Branon suspiró. Desirée, aquella mujer latina, era buena y ar-

diente en la cama, pero como persona dejaba mucho que desear. 
Entonces, reponiéndose de la sorpresa inicial, le aseguró antes de 
colgar:

—Te llamaré en las próximas horas.
Una vez que hubo dicho eso, Desirée oyó cómo él cortaba la 

comunicación y, enfadada, bramó al colgar el teléfono:
—¡Maldito hijo de perra adinerado! Como me deje colgada 

con las mocosas, lo mato.
Gina, que había escuchado la conversación en silencio, se le-

vantó de donde estaba, se sentó en la cama de su amiga y dijo 
mirándola:

—Desirée, son tus hijas.
Furiosa, ella se retiró el pelo de la cara y siseó:
—Yo no quería tenerlas y... ¡menos dos!
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—Desirée...
La aludida resopló dolorida y, recordando el trato que había 

hecho con aquel hombre, indicó:
—Si he llevado el embarazo a término es por el dinero que 

esos ricachones me van a pagar. Y espero que, al ser dos niñas, sea 
el doble.

Apenada, Gina miró a las pequeñas, que dormían plácidamen-
te a escasos centímetros, y con el corazón roto por la frialdad que 
su amiga mostraba, insistió:

—¿De verdad quieres que se las lleven?
Desirée asintió. Su vida en el prostíbulo era incompatible con 

la maternidad.
—Sí —afirmó—. No quiero cargas.
—Pero, Desirée...
—Gina —la cortó ella—. ¿Cómo puedes siquiera plantear que 

me quede con esas mocosas?
—Porque son tus hijas.
Ella sonrió con amargura. La dramática pérdida de su primer 

hijo la había dejado sin sentimientos; movió la cabeza e iba a res-
ponder cuando Gina prosiguió:

—Estas niñas son carne de tu carne, y si tú quisieras...
—Pero no quiero —sentenció Desirée.
Dicho eso, se tumbó en la cama y se arropó con la manta. Es-

taba agotada y dolorida, por lo que, mirando a su amiga, dijo:
—Y ahora, si quieres ayudarme, ocúpate de ellas mientras yo 

descanso.
Gina no dijo más. 
La frialdad de Desirée con todo el mundo en ocasiones era exas-

perante.
Por lo que sabía de ella, su vida no había sido fácil. Madre al-

cohólica, padre drogadicto y, necesitada de un techo, a los diecio-
cho años comenzó a trabajar en un prostíbulo del que nunca ha-
bía conseguido salir.

Cuando aquélla cerró los ojos, Gina se ocupó de las pequeñas. 
Eran tan bonitas... Y, dándoles el amor que se merecían, las cuidó 
y las mimó como si de sus propias hijas se tratara.
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Capítulo 2
dD

Atlanta, 25 de diciembre de 1986

Branon Sivon resopló tras colgar el teléfono.
Saber que había nacido el bebé lo alegraba, lo llenaba de satis-

facción, pero el contrato firmado con su complicada mujer meses 
atrás sólo incluía un hijo, y habían nacido dos niñas. ¡Dos!

¿Cómo se lo iba a tomar Adele?
Branon siempre había querido ser padre. Tener sus propios hi-

jos con los que compartir el fruto del trabajo de su abuelo, de su 
padre y ahora de él era su gran meta.

Llevaba casado con Adele Cardigan la friolera de veinte años. 
Un matrimonio que él había comenzado con esperanza y amor, 
pero que con el paso del tiempo lo había decepcionado, a pesar de 
lo enamorado que había estado de Adele. La insatisfecha Adele. 

En un principio, ella se había negado a casarse. Estaba enamo-
rada de un guapo abogado llamado Steven, al que le gustaba el 
dinero más que ella. Para Steven, casarse con la rica heredera de 
los Cardigan era su gran ambición.

Pero, tras el segundo aborto provocado por la joven para evi-
tar el escándalo social, sus padres le dieron un ultimátum: o se ca-
saba con el rico heredero Branon Sivon, se olvidaba del tal Steven 
y cambiaba su actitud ante la vida, o la desheredaban.

Branon y Adele se reunieron en privado para hablar. Él estaba 
colado por ella desde que la había visto en una fiesta que sus padres 
habían organizado dos años antes. Era preciosa. Maravillosa. Era 
verla y sentir que todo él temblaba de emoción, por lo que, deseoso 
de conseguir que con el paso del tiempo ella se enamorara de él, 
hizo un trato con la joven. Si, pasados dos años, entre ellos no sur-
gía algo especial, le concedería el divorcio. 

Adele lo pensó. Ella quería ser la mujer de Steven Whitaker, no 
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de Branon Sivon, pero cuando lo habló con su ambicioso amante, 
éste, al ver que si la desheredaban de nada le serviría estar con ella, 
la animó a contraer matrimonio con aquél. Una vez casados se 
divorciarían y ella se llevaría su parte. Adele aceptó. Lo que dijera 
Steven era lo que valía.

Pero los padres de los muchachos, que eran perros viejos, diez 
minutos antes del enlace en la catedral de San Patricio, en la Quin-
ta Avenida, los reunieron en la sacristía y les hicieron firmar un 
documento en el que quedaba claro que un divorcio entre ellos 
supondría la pérdida inmediata del bufete Sivon&Cardigan, y éste 
pasaría a manos de una sociedad. Adele y Branon se vieron acorra-
lados por sus progenitores y, apurados por el momento, el descon-
cierto y la incertidumbre, lo firmaron. No quedaba otra.

Y así fue como Sivon&Cardigan, gracias al trabajo y la constan-
cia de Branon, se convirtió en el bufete de abogados más reputado 
de Nueva York, en el que todo el mundo quería trabajar o ser re-
presentado. 

Durante años, la historia de su mujer con Steven Whitaker lo 
volvió loco. Él quería a Adele, la amaba, pero por más que inten-
taba demostrárselo, era inútil. Ella ni lo miraba. 

Branon sufría por lo que sabía, algo que Steven y Adele escon-
dían a ojos del mundo. Nadie estaba al corriente. Nadie lo sospe-
chaba siquiera. Pero, después de pillarlos en varias ocasiones en 
su propia casa en actitud más que cariñosa, una tarde perdió la 
paciencia y se lanzó contra el maldito Whitaker.

Ese acto le salió caro a Branon Sivon.
Steven Whitaker, un hombre ambicioso y sin sentimientos, 

para mantener en silencio el nombre de quien le había puesto el 
ojo morado, decidió chantajearlo. Si no le pagaba una cantidad 
de dinero indecente, todo Nueva York sabría de su lío con la ines-
table Adele.

Sin dudarlo, Branon pagó. Y lo hizo, más que por su propio 
beneficio, por el de su mujer, puesto que aquello la habría hundido.

¿Cómo podía estar Adele tan enamorada de aquel sinvergüenza?
Branon intentó razonar con ella durante años, hablar, dialo-

gar, pero de nada le sirvió. Su mujer estaba totalmente engancha-
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da a aquel tipo y a unos vicios nada sanos. Después, en vista de 
que nada podía hacer, Branon finalmente se hizo a un lado y lo 
dio por imposible. Y, como necesitaba desahogarse con alguien 
más, además de su buen amigo Manuel, comenzó a escribir sus 
sentimientos en un cuaderno.

Estoy perdido, pero también estoy dispuesto a encontrarme. 
Adele, la mujer a la que amo, no me quiere, ni me necesita. Su 

amor, sus sonrisas, sus caricias son para el sinvergüenza de Ste-
ven Whitaker, un hombre codicioso que sólo la utiliza en su pro-
pio beneficio y que estoy seguro de que el día que no la necesite la 
echará de su lado como el que echa un papel a la basura.

A Branon lo ayudaba escribir en soledad. Lo ayudaba a asumir 
que él había perdido aquella partida con su mujer y Steven había 
ganado.

Con el paso de los años, Adele y él aprendieron a convivir sin 
molestarse, aunque de vez en cuando se encontraban sin ningu-
na pasión en la cama. No obstante, había algo que no dejaba vivir 
a Branon. Él deseaba tener hijos, unos hijos a los que querer, 
mimar y cuidar. Algo en lo que Adele no estaba dispuesta a clau-
dicar. 

Durante años, Branon esperó la llegada de aquel bebé. Quizá, 
en alguno de sus esporádicos encuentros sin pasión y a oscuras, el 
milagro se obrase, hasta que Adele se hizo unas pruebas médicas 
y éstas revelaron que, tras los abortos sufridos años atrás, no po-
día tener descendencia.

El día que se enteró de la noticia fue uno de los más felices para 
Adele. Aquélla era su manera de rebelarse contra sus padres, sus 
suegros y su marido. Por obligación, había tenido que casarse con 
aquél y no con Steven, y ahora ella no iba a darles eso que tanto 
querían, un heredero.

La noticia, en cambio, hundió a Branon. Aquello significaba 
que, además de tener el corazón vacío, nunca podría legar a su 
descendiente aquello por lo que se dejaba la piel todos los días, 
como antes habían hecho sus antepasados.
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Abrumado por el anhelo de tener un hijo, habló con Adele so-
bre la adopción. ¿Por qué no? Había niños en el mundo que nece-
sitaban padres, como él necesitaba un hijo.

Pero ella se negó. No quería niños en su vida, y menos que 
nadie supiera que no podía tener descendencia. Ante los ojos de 
todo el mundo, Branon y Adele se mostraban como un matrimo-
nio más o menos compenetrado. Se rodeaban de gente adinerada, 
poderosa e influyente, haciéndoles creer que ambos eran un equi-
po sólido. Pero nada más lejos de la realidad. 

En uno de los viajes de Branon a la sucursal del bufete que te-
nían en Chicago, se enteró de que Desirée López, la espectacular 
prostituta con la que solía verse cuando viajaba, estaba embaraza-
da, y las pruebas que ella le presentó le hicieron saber que él era el 
padre.

En un principio Branon se sorprendió, pero de pronto pensó 
que aquel embarazo podía ser su solución. Habló con Desirée y le 
propuso un trato que la prostituta aceptó sin dudarlo. Después 
trazó un plan sin importarle lo que podría pensar su mujer y, con 
frialdad y determinación, preparó su ataque.

Si su mujer no quería hacerlo padre, él ya había encontrado la 
manera de serlo.

Consciente del amor de Adele por la botella, la cocaína y Ste-
ven, que se había casado con prisas con la hija de un poderoso 
magnate del petróleo de Texas, recabó toda la información que 
pudo sobre aquéllos, y en su búsqueda se encontró con algo que no 
esperaba. 

Además de estar con Adele y su mujer, Winona, Steven asistía 
a ciertas fiestas privadas donde el sexo, el descontrol y la lujuria 
eran el ingrediente principal, sin importar si eras hombre o mu-
jer. Por eso, y comprendiendo la importancia de aquello, recabó 
información a través de su investigador privado, Will Somerville.

El embarazo de Desirée siguió adelante, y una tarde de junio 
Branon le puso las cartas sobre la mesa a Adele acerca del bebé. 
Como era de esperar, la mujer puso el grito en el cielo. 

¡¿Hijos?!
¿El vástago de una prostituta y su marido?
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Aquello era un enorme despropósito, y más cuando Branon le 
indicó que harían creer a todo el mundo que ese bebé era hijo 
suyo.

Adele se negó. Nunca lo aceptaría.
Pero entonces Branon contraatacó y le enseñó todo lo que ha-

bía averiguado sobre Steven, asegurándole que o aceptaba a ese 
niño, o esa información correría como la pólvora y él se encarga-
ría de que Steven creyera que todo lo había filtrado ella.

Adele maldijo. Amaba locamente a Steven Whitaker e, hiciera 
lo que hiciese, se lo perdonaba. Lo necesitaba.

Días después, Branon preparó un contrato privado en el que 
su mujer aceptaba la adopción de un hijo como si fuera suyo pro-
pio, daba igual que fuera niño o niña. A cambio, él le entregaría 
todo el material que había recabado de Steven.

Furiosa y enfadada por ello, Adele exigió añadir una cláusula a 
ese contrato: Branon nunca le impondría otro hijo; si lo hacía, 
ella se quedaría con toda su fortuna, incluido el hijo adoptado. 
Y lo mismo pasaría si la noticia de Steven o de la adopción salían 
a la luz.

Sin dudarlo, Branon aceptó. Él nunca diría nada, y con un hijo 
le bastaba para ser feliz. Jamás dejaría a ese bebé en las malas ma-
nos de Adele. Nunca.

Una vez que ambos firmaron aquel documento privado que 
los marcaría para el resto de sus vidas, Branon le entregó todo el 
material que tenía sobre Steven. Inmediatamente, trasladaron 
su residencia de Nueva York a Atlanta. Debían alejarse de todos 
aquellos a quienes conocían para que a su vuelta aceptaran el en-
gaño del bebé. 

En Atlanta, Adele vivió recluida en una casa durante meses. 
Debían hacer creíble su embarazo. Y Branon, angustiado, mataba 
las horas escribiendo en su cuaderno:

En ocasiones, la soledad puede conmigo, pero mi corazón se 
desboca cuando recuerda que ese sentimiento se acabará en el 
momento en que mi bebé esté junto a mí. Él, o ella, me hará olvi-
dar todo el dolor y el sufrimiento que Adele y Steven Whitaker me 
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han ocasionado. Sólo espero que mi bebé sea feliz conmigo, tan 
feliz como sé que voy a ser yo con él.

En aquel cuaderno volcaba sus emociones, sus miedos, sus 
sentimientos. Iba a ser padre y, aunque la felicidad lo inundaba, la 
incertidumbre por cómo Adele se comportaría con su hijo lo an-
gustiaba.

Pero, por suerte, el tiempo de espera había acabado. 
¡Había sido padre!
La alegría lo inundó. Su bebé o, mejor dicho, sus bebés ya esta-

ban en el mundo, y de pronto se sintió feliz. ¡Tremendamente feliz!
¡Qué precioso regalo de Navidad!
Loco de alegría, tras tocarse el pelo, Branon pensó en el modo 

de convencer a Adele.
Dos niñas... ¡Dos!
Pensó. Buscó una solución y, cuando la encontró, salió del des-

pacho y, bajando la escalera de su bonita mansión en Atlanta, cami-
nó hacia el ala norte, que era de uso exclusivo de su mujer. 

Sin dudarlo, entró en el cuco salón decorado en tonos beige y 
exclamó:

—Adele, ¡somos padres!
La mujer, que, copa en mano, miraba sentada por la ventana, 

levantó la cabeza al oírlo y murmuró con gesto hosco:
—¡Qué ilusión!
Sin abandonar la sonrisa, Branon se sentó frente a ella y, ape-

lando a su compasión y a lo que había planeado, dijo:
—Han sido dos niñas, ¡dos! ¿Qué te parece?
Adele parpadeó.
Aquella noticia no la hacía feliz y, dispuesta a jorobar a su ma-

rido como él la había jorobado a ella, se apresuró a recordarle:
—El contrato dice un bebé. ¡Uno!
Branon asintió. Ella tenía razón, pero insistió:
—Lo sé. Pero han sido dos. Dos preciosas niñas, y...
—Sólo aceptaré una.
Aquellas palabras, dichas con aquella dureza, a Branon no le 

gustaron, y murmuró:
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—Adele..., son dos niñas. Mis hijas. Es Navidad.
Pero la mujer, sin un ápice de piedad, y furiosa por los aconte-

cimientos de los últimos meses, indicó:
—Me da igual que sean tus hijas, Navidad o el 4 de julio. Sólo 

firmé por un bebé, y si me obligas a aceptar a alguno más, ya sabes 
las consecuencias.

Branon suspiró.
Perder su fortuna no le importaba, pero sí, en cambio, perder 

a su hija; intentando buscar la mejor solución, murmuró:
—Sé tan bien como tú lo que pone en el contrato. Pero, si 

aceptas a las dos niñas, prometo buscar una solución satisfactoria 
desde el punto de vista monetario para ti y concederte el divorcio. 
Estoy casi convencido de que podremos encontrar algún cabo suel-
to en ese contrato que firmamos con nuestros padres y...

—No.
—Adele...
—No.
—¡Por favor! —rogó él.
—He dicho que no. Si antes no buscaste ese cabo suelto, ahora 

ya no me interesa —siseó ella, furiosa por los últimos aconteci-
mientos entre Steven y Winona.

Branon maldijo al oír eso. Se trataba de unos bebés..., ¿acaso 
esa mujer no tenía corazón? Y, mirándola con gesto regio, siseó:

—Que tu amante se casara y decidiera tener un segundo hijo 
no es culpa mía.

Furiosa, Adele se levantó y caminó hacia el minibar. Culpaba 
a Branon por todo, y murmuró:

—Que tu perra haya traído dos bastardas al mundo... tampo-
co es culpa mía.

—¡No voy a permitir que hables así de mis niñas!
—¿No vas a permitirlo? —se mofó ella.
—No —sentenció Branon.
En silencio, se miraron con dureza. Luego Adele, tras llenarse 

el vaso de whisky, se sentó. Pensar en su amor, en la boda de 
aquél, en el bebé que había tenido y el que esperaba la amargaba 
todos los días. 
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Imaginar a Steven y a Winona juntos le revolvía las entrañas. 
Esa sosa pueblerina texana le estaba proporcionando el poder y 
el dinero que ella, por culpa de sus padres y de Branon, le había 
negado. 

Loca y amargada por aquello, Adele miró a su marido y le re-
prochó: 

—Lo mío con Steven se acabó por tu culpa. 
—Sabes que no, Adele. Sabes tan bien como yo que lo vuestro 

nunca fue real y que él siempre buscó las maneras de... 
—¡Cállate!
—¿Acaso no conoces la ambición de Steven? 
—¡Que te calles!
—¿Por qué te engañas?
La mujer no quiso escucharlo. En el fondo de su ser sabía que 

él llevaba razón, pero enfadada, bebida y deseosa de dañarlo en 
todo lo que pudiera, gruñó:

—Sólo aceptaré una niña. Una maldita niña, que será otra in-
soportable losa que soportar el resto de mi vida. Firmamos un 
contrato, y no es culpa mía que ahora se vuelva en tu contra por-
que hayan sido dos. Tú decides. Por mi parte, no hay más que 
hablar.

A Branon le rompió el corazón oír eso. Aquel maldito contra-
to que él mismo había redactado le impedía hacerse cargo de sus 
dos hijas porque Adele se llevaría a una aunque no la quisiera, 
sólo por hacerle daño. Así pues, sin querer insistir ante algo que 
sabía que nunca cambiaría, dijo:

—A primera hora saldremos para Chicago. Será la última vez 
que tendrás que ponerte la barriga postiza para salir a la calle. Una 
vez allí, haremos creer que te pusiste de parto y arreglaremos el 
papeleo hospitalario con Alfred. Dentro de unos cuatro días re-
gresaremos a Nueva York con nuestra hija.

—Tu hija.
—Nuestra hija —matizó Branon, saliendo del salón enfurecido 

por la terrible decisión que tenía que tomar.
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